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DEDICADO



A mi hija Chloé, inspiración esencial y Maestra. Quien me ha dado brillo y con su gran amor, la grandeza de Creer y confiar en mi corazón. A mi familia, la de origen y la actual, la que me sostiene cada día y me da todo el amor para seguir adelante. A la Casa del Alma, gracias por ser parte de mi vida en constante aprendizaje. A mis abuelas paraguayas, a la abuela Isidora Colombino, la madre de mi padre, por su casa estilo español donde el aljibe se encontraba en el centro del jardín central que rodeaban los cuartos. En esa casa se crio mi padre, donde adelante funcionaba la farmacia que ella atendía con sus hijos. Quizá de ahí la vocación de curar gente, y de trabajar en familia para transformar enfermedades en bendiciones y dolores en más aprendizaje. Gracias por todo lo que he comprendido y todo lo que resta por comprender. Gracias a mi abuela Kila, que le decíamos Mamama. Ella fue la mamá de mi madre, una gran modista y la abuela que siempre me vistió con sus vestidos mágicos y me enseñó la paciencia que implican las grandes obras. Y a mi mamá, Martha, una gran madre. Gracias por ser ella misma. Por vestirse con sus colores, y por vivir siempre por amor. Y a cada una de ellas, por sostener los colores y la capacidad de salir adelante y luchar por una vida mejor para sus familias.


Introducción


Este es un libro basado en una publicación anterior de mi padre con orientación gerontológica. Hace tiempo he estado buscando escribir juntos, y el año pasado me encuentro con la obra, que da origen a esta propuesta.


¿Quién te enseña a vivir? Es un Manual para la Vida, para todas las personas, padres e hijos y familias que necesiten incorporar y trabajar las Virtudes. Es un testimonial de Integración de Profesiones, miradas de vida, formas de decir y diferencias generacionales que se pueden unificar en un solo libro.


En el año 2009, Los 40 nombres de la vejez es publicado. Es un libro que enseña a Instalarse en la vejez, y tiene un perfil filosófico basado en la gerontología. Este libro mi padre lo escribe en el proceso de duelo de la muerte de mi abuela, su madre. Luego se convierte en Los 50 nombres de la vejez, al pasar por nuevas miradas introspectivas donde se amplifica la obra. Y se publica en el 2011.


Tomándola como inspiración, me refiere al concepto del Fractal de la Vida, donde estas Virtudes describen las Tres Etapas de los Ciclos del Crecimiento: Siembra, Transformación y Cosecha.


La Siembra describe 12 virtudes que son importantes observar ante los Inicios y Comienzos de proyectos. La transformación describe nueve virtudes que sobrevendrán en la etapa de los Cambios y las Crisis. Y, por último, la Cosecha, que son las virtudes a trabajar en el momento del Logro, mediante 12 virtudes, donde es importante atesorarlas y, así, prepararse para nuevos Inicios y sembrar con mayor Conciencia.


Este libro integra el vínculo padre-hija, en un formato donde el autor, Andrés Flores Colombino, frasea sus párrafos, que he venido eligiendo con su autorización, para hacerlo amigable a todo público y tratándolo como un texto sin edades.


Luego, a esta información, se le agrega mi voz, con cuentos autobiográficos, ejercicios prácticos y meditaciones para poder trabajar las Virtudes.


El objetivo del libro es trabajar la Familia y los vínculos familiares en un Testimonial de Integración de Profesiones, miradas y generaciones. Encontrarán en los textos diferencias en los estilos, en la época y en las miradas. No obstante, hemos buscado la Unidad, la simpleza del hecho de hablar de lo mismo. Con voces diferentes, pero sonando y honrando los lugares que nos ha tocado vivir en la familia, en el rol padre-hija, y en los roles profesionales que cada uno ha ocupado en su camino.


Este es un libro para todo público, y con clara orientación para padres, familias y para apoyar el trabajo de instituciones educativas y escuelas de valores espirituales humanistas.


El Fractal de la Vida


Son Tres Momentos con Actitudes a desarrollar en cada etapa. 


La primera, La Siembra, con 12 actitudes para los Inicios: 



1. Gratitud, 2. Esperanza, 3. Paciencia, 4. Honestidad, 5. Entereza, 6. Optimismo, 7. Prudencia, 8. Alegría, 9. Compasión, 10. Generosidad, 11. Creatividad, 12. Humildad.


Luego La transformación, que muestra nueve actitudes a reforzar en los momentos de Cambios y Crisis.


13. Misión, 14. Intensidad, 15. Profundización y Meditación, 16. Espiritualidad, 17. Participación y Pertenencia, 18. Servicio, 19. Laboriosidad, 20. Vocación, 21. Actualización y Aprendizaje.


Y, finalmente, la Cosecha, que muestra 12 actitudes en tiempos de Logros, y que acompañarán este momento y te enseñarán a vivir mejor el camino del éxito para poder volver a plantar con Conciencia, nuevas semillas en el Círculo de la Vida.


22. Integridad, 23. Dignidad, 24. Sabiduría, 25. Salud, 26. Paz interior y Serenidad, 27. Respeto, 28. Enseñar, 29. Poder e Influencia, 30. Equilibrio, 31. Realización, 32. Amor y 33. Felicidad


Este es un Fractal Geométrico que suman 33 aspectos del círculo del movimiento de aprendizaje. Es un libro que en sí mismo traduce la Alquimia a través de actitudes que son necesarias desarrollar en situaciones vitales.


La lectura de este libro puede hacerse en orden, o utilizando el azar, abriendo el capítulo que la libromancia pueda ofrecerle al lector. Respondiendo a sus preguntas o a un mensaje relacionado al momento vital.


Es muy importante comenzar a educar a nuestros niños sobre estos tres momentos, y educar en Actitudes que faciliten el camino, ya que sabemos que quien posee principios claros es un mejor guerrero ante las dificultades, y quien discierne qué guerras pelear es un sabio.


Bienvenido a este fractal de la Vida en el que todos somos parte.


El Fractal de la Vida: el movimiento transformador evolutivo


La Vida se expresa en vibración. El campo vibratorio es la raíz de toda experiencia espiritual y de la ciencia misma. Este es el mismo campo que perciben aquellos que miran su interior. Se le ha llamado música de las esferas, o el primordial Om. Es el canto de la madre cuando acuna a su hijo. Es la raíz común de toda la vida y lo que une nuestra existencia.


Durante este cambio de siglo, estamos atravesando diferentes transformaciones, enfrentados a un nivel de información sin precedentes en el planeta. Nuevas teorías están surgiendo y preparando el terreno para caminar hacia una nueva comprensión que es necesaria para la evolución de nuestra especie.


En estos momentos se habla de aspectos vibracionales constantemente, en política, medicina, economía y marketing. Hoy día se usan términos como «impacto» o «sinergia», que surgen de la observación del mundo global. La ciencia y la filosofía se dan la mano en el concepto de sinergia, que es la interrelación de las cosas. Nada está separado o desunido, sino que todo está interrelacionado.


El concepto de «Red» neuronal o social o conexión, y el entramado de comunicaciones actuales son un fenómeno que nos posiciona en nuevos paradigmas de vínculo. Siempre estuvo ahí, en la naturaleza, solo que ahora estamos más atentos porque la humanidad está viviendo la interconexión de forma tangible.


El termino fractal se creó en 1975 por Mandelbrot, y propone que los fractales son formas geométricas que se pueden dividir en partes, y es la copia reducida del patrón completo. Son las huellas digitales de Dios.


El fractal revela la ley de autosemejanza que está en los templos, en la arquitectura, en las plantas, en los animales, en nuestros órganos, etc. La proporción aurea o el número de oro, el patrón de la espiral siguiendo con el fibonacci, mostrando la forma perfecta es la economía del universo.


Si observas el arte antiguo, los humanos relacionan la belleza y a Dios con fractales hace tiempo. Cada parte compone la semilla para mostrar el todo. La complejidad de la percepción es que, con cada nuevo nivel de aumento, surgen diferencias con el anterior. El cambio y la transformación son constantes, y con cada transformación surgen diferencias y constituyen la espiral cósmica, con las variantes asociadas al espacio-tiempo.


La teoría de la hipótesis Gaia desarrollada por el químico James Lovelock dice que todas las especies de la tierra están coevolutivamente coordinadas como si fuese una gigantesca célula única, un organismo vivo. «La idea básica es que la vida crea las condiciones para su propia existencia», como plantea Javier Ruiz.


En su propia definición de figuras geométricas, los fractales son caóticos en su esencia, pero cuando observamos el patrón, debemos apartarnos del resto para reconocer el orden. Por eso, desarrollar el Yo Observador en la vida es fundamental.


Comprender un fractal con los sentidos es limitado y estático. No obstante, el fractal en sí es atemporal, vibrante y en una movilidad cambiante. La capacidad de observación es lo que permite que la conciencia o el punto de atención se muevan.


En el Universo, todo está vibrando y está cambiando. Por eso el Fractal está en su propio movimiento creando, en la ley de autosemejanza, nuevas formas similares a las anteriores y que completan el dibujo global.


Si observamos nuestra existencia humana bajo este paradigma, y visualizamos nuestra familia como un círculo que formatea los aspectos que debes comprender de tu vida, y que la ley de autosemejanza te trae hacia ese árbol familiar, esa genealogía es la oportunidad para formatear nuevos aspectos que creen más belleza y más posibilidades futuras de expresión.


Tú eres responsable de conocer la Naturaleza que habitas. El primer dato es la familia que genéticamente es tu dibujo de autosemejanza. Toda la vida es el proceso de descubrir tu esencia y crear nuevas variantes a la forma, fidelizando tu forma esencial, que es la que genera belleza.


Un árbol vive de luz, agua, aire y tierra. Todo es energía. Cuando observas la realidad ves que en el árbol esta todo. La vida, la muerte, el yo y el otro no están separados, así como no están separados el agua y el aire.


Todo está conectado con la única fuente de vibración. La vida es un campo que corre a través de ti. Eres los ojos con los cuales la creación se ve a sí misma. La conciencia se atraviesa en ti y tu punto de observación cambia lo que ves. La libertad radica en tu mirada interior. Y para eso hemos escrito este libro. Para que puedas cambiar tu foco. Y que comprendas que el dolor es la fractura que traerá nuevas formas.


De ti depende gestionar tu vida, tu tiempo y espacios. En este camino que compartes el gran manto de la Vida, puedes destruir o construir. Puedes ser un parásito que solo opaca y se justifica, o puedes sumar e integrar más y más belleza a lo que ya se te ha brindado.


Que este Manual de la Conciencia te ayude a comprender tu camino.


«Yo no soy lo que me sucedió, yo soy lo que elegí ser».


Carl Jung


LA SIEMBRA


La vida es un campo fértil donde siembras en la tierra aquello que cosecharás. Hay un tiempo para todo, pero ante los Inicios, a la hora de sembrar tu destino, es importante observar y preservar ciertas actitudes que te facilitarán el camino:


1. Gratitud, 2. Esperanza, 3. Paciencia, 4. Honestidad, 5. Entereza, 6. Optimismo, 7. Prudencia, 8. Alegría, 9. Compasión, 10. Generosidad, 11. Creatividad, 12. Humildad.





1 
Gratitud



Ser agradecido es uno de los aspectos más importantes a cultivar en la vida. Ante un comienzo, quien siembra en la vida con agradecimiento logra saborear el objetivo planteado. Estar vivos es un regalo, con la simpleza de observarnos en relación, en vínculo con todo lo que existe.


La Gratitud nos posiciona automáticamente en un nivel de conciencia superior, ya que contrario a la queja, nos para en el lado del vaso lleno, y no del vacío, de lo que nos falta. Esa mirada interior, es una Actitud que se promueve y se enseña. Por eso ser agradecido supone una práctica que, con el paso de los años, uno aprende a valorar.


El agradecido es una buena compañía, naturalmente goza de buena suerte, ya que todos desean estar cerca de una persona agradecida. Quien inicia sus procesos agradeciendo la ofrenda del objetivo, naturalmente entra en la magia de derribar obstáculos y miedos. Ya que el agradecimiento es la medicina más efectiva contra la tristeza, angustia y miedo.


Hay razones que amparan la buena educación de las abuelas. Aquel que es agradecido siempre es invitado a la casa de veraneo, o a un lugar porque es un visitante provechoso.


La gratitud envuelve en un halo de buena energía a cualquier propósito. Y, en general, dicen casi todas las personas ser agradecidas. Es fácil ser agradecido en las buenas. El problema es ser agradecido en las malas.


Cuando algo malo o desagradable sucede, pensamos que aquello valioso que nos dio felicidad y dicha nos fue quitado, y al sentirnos mal solemos desestimar el agradecimiento.


Nuestra naturaleza humana se resiente por las pérdidas y no le asigna valor al hecho de encontrarse en las malas o en el dolor.


Sin embargo, en todas las filosofías antiguas y libros sagrados se habla de la importancia de aprender a vincularse con lo malo, o con lo que nos genera emociones negativas. Concretamente, con aquello que nos duele y rechazamos. La gratitud disuelve el rechazo.


De hecho, la técnica hawaiana del Ho´Oponopono propone estos conceptos juntos: Gracias, Perdón, Lo Siento, Te Amo. Plantea que, si repites ante situaciones desconcertantes para ti estas palabras, logras un estado interno que te lleva a superar más fácilmente las desavenencias del entorno.


El Ho´Oponopono, es una técnica de resolución de problemas y trata de tomar el 100% de responsabilidad en todo lo que nos acontece, por ende, tomar tu parte en el diseño de realidad.


Meditación en la mañana


Busca un lugar tranquilo y en silencio, siéntate cómodamente con los ojos cerrados. Inhala profundamente y repite en silencio: «Lo siento, por lo que hay en mí que atrae esto. Gracias por presentarte (la situación) para poder liberarte a ti y a mí».


Repite esto durante 10 minutos.


Trabaja como técnica de Aceptación durante todo el día


Repite esta frase cuando se te presenten situaciones que te inquieten: «Lo siento, por lo que hay en mí que atrae esto. Gracias por presentarte (la situación) para poder liberarte a ti y a mí».


Hazlo cada vez que te acuerdes. 


(de HealthCoachesMexico)


He conocido algunas personas que este método les ha sido muy útil. Lo que es importante es la actitud de agradecimiento, ya que nos ayuda a trascender la incomprensión de muchas cosas que vivimos en el presente, pero que, en contexto mayor, cobran sentido.


Así que ser agradecido es una Virtud, que llena de oportunidades la vida, y genera un hábito de positivismo hacia una proyección llena de esperanza.


Saber dar gracias a la vida, a la gente y a la divinidad que reconozcamos como tal, es una muestra de madurez, de equilibrio, de humildad y bondad. Ser agradecidos es una actitud sumamente positiva para instalarnos adecuadamente en la vejez. La gratitud es un sentimiento que nos obliga a reconocer los favores recibidos, darnos cuenta del bien que recibimos y corresponder a las personas que nos han favorecido.


Después de muchos años logré entender que esas enseñanzas tenían un fondo teórico, cuando leí a la psicoanalista Melanie Klein. Ella señalaba que en la medida que el niño es gratificado suficientemente cuando pequeño y recibe la confianza y el apoyo adecuados, se sienta en él la base para la gratitud del adulto. En cambio, los niños frustrados en sus primeros meses de vida, se fijan en una «posición maníaca o esquizoparanoide», tienden a ver las cosas en blanco y negro, sin matices, y a fragmentar el mundo que sienten que los persigue. En esos casos, se tratará de adultos a quienes se les hará difícil la gratitud.


En su libro Envidia y gratitud, Melanie Klein considera que la envidia es uno de los factores más poderosos de socavamiento, desde su raíz, de los sentimientos de amor y gratitud, que opera desde el comienzo mismo de la vida y tiene raíz constitucional. La ingratitud corresponde pues, a una fijación en los estadios orales y anal-sádicos, que son etapas narcisísticas de la vida, en que la libido no se coloca sobre las personas sino sobre las «cosas». Por eso, el niño no comparte sus juguetes y antes prefiere destruirlos. Ya en la adultez, no sabe recibir, porque es avaro. Y cuando le dan algo, no agradece, porque cree que solo le dan lo que ya le pertenecía, y desvaloriza los favores recibidos, hablando mal de sus bienhechores, tratando de descalificarlos para no tener que agradecerles. Si dicen la palabra «gracias», no es sentida. Es una fórmula de cortesía, vacía.


Por eso hay gente ingrata. Hasta les parece debilidad o adulonería el dar gracias. Esta actitud es propia de personas vanidosas, de baja autoestima y sentimientos de inferioridad. Los ingratos están ubicados en los dos extremos. Los vanidosos creen que nunca hay nada que agradecer. Y que el favor que les hacen, seguramente se lo van a cobrar. Los de baja autoestima temen humillarse al reconocer o al obligarse frente a quien le hace un favor. Nunca piden nada y menos «por favor». Y cuando aun así lo reciben, no lo reconocen o se apresuran a retribuirlo, a devolverlo, como pagando, cerrando un trato comercial: «Ahora no te debo nada. No estoy atado a ti».


Solo la gente madura, la que ha pasado esas etapas maníacas primitivas y asume la posición depresiva normal, en que adquiere la capacidad de amar, de aprender, también adquiere la capacidad de agradecer. Ella corresponde a una etapa sin fijaciones del desarrollo psicosexual, también primitiva, pero que ha superado con éxito la primera. Corresponde a una etapa de integración de las partes buenas y malas de las cosas, al mismo tiempo. Cesa la desconfianza básica del niño, reconoce los matices, logra el equilibrio y acepta la imperfección de la vida humana, tanto de los demás como de sí mismo. Y puede amarse a sí mismo, pero también a los demás.


Si reconocemos humildemente nuestro desconocimiento de las cosas y que podemos inspirarnos en los demás, también adquirimos la capacidad de aprender. Y también podremos reconocer, valorar, sopesar y apreciar justamente los favores y bienes que recibimos de los demás, sin pretender que todo lo logramos solos, superando nuestra envidia por el bien ajeno y, por tanto, seremos agradecidos. Se adquiere también la capacidad de compartir con otros todo lo nuestro, de dar con placer y de recibir como una forma de dar. Hay gente que no puede dar, solo recibir con gratitud o, más frecuentemente, sin ella.


Esa es la causa por la que la gratitud está estrechamente ligada con la generosidad. La capacidad de dar tiene que ser auténtica, proveniente de haber desarrollado un sentimiento de riqueza y fuerza internas. De lo contrario, cada acto de generosidad solo se da por arranques obligados –formaciones reactivas– seguidas de una necesidad exagerada de ser reconocido y apreciado. Es decir, que se nos agradezca lo que hicimos. Es señal de que nuestro narcisismo predomina sobre el altruismo.


El amor, la bondad, la generosidad y sobre todo la gratitud nos instalan gozosamente en la vejez. El poeta Amado Nervo comenzaba así el poema «En paz» ya citado:


Hoy, cerca de mi ocaso yo te bendigo vida.
 Porque nunca me diste ni pena inmerecida
 Ni esperanza fallida.
Porque veo al final de mi duro camino
 Que yo fui el arquitecto de mi propio destino.1




1 Flores Colombino, Andrés: Los cincuenta nombres de la vejez. «La Edad de la Gratitud».






2
 Esperanza



La esperanza está muy unida al Propósito Vital. En todo inicio, es importante sembrar con esperanza.


Es importante atender desde dónde es tu siembra. La esperanza está asociada a la fe, y al resultado positivo que, puesto en la confianza hacia el futuro, esos resultados traerán tu bienestar y la sensación de logro.


No obstante, es importante atender si lo que tú esperas responde a un anhelo de tu corazón o a un anhelo del ego. El ego es aquella figura asociada a tu personalidad, tu máscara, y que si bien son formas en la que te expresas, no es exactamente quién Tú Eres.


Reconocer el sueño de tu corazón es bien simple. Un emprendedor conferencista llamado Sergio Fernández, plantea que los sueños del corazón te dan alegría. Simplemente pensar en ellos te reconforta y te ofrece esperanza automática.


En consulta he visto muchas personas con sueños del Ego, enredados en historias complejas y donde sostener la esperanza es casi como lo único que resta ante una batalla agotadora. El Ego cansa. El de uno y el de los demás.


Y por eso para tener Esperanza, es muy importante para ir al siguiente paso. Que es la Paciencia. Sostener los anhelos del corazón necesita el cultivo de esta virtud.


La esperanza está asociada directamente a la fe, que es la fuerza vital direccionada hacia lo Superior, y de por sí lo desconocido está relacionado con aquello que es necesario soltar del control.


Todo aquello que sale de tu control directo genera miedos e incertidumbre, por eso ante estas sensaciones, la esperanza te sostiene en la fortaleza interior y en la certeza de que «pase lo que pase todo saldrá bien». Y más allá de tu propia capacidad de evaluación sobre lo que nos gustaría o no que sucediera con nosotros y los seres queridos, lo cierto es que no está bajo nuestro control.


Lo que sí podemos sumar es una siembra con actitud esperanzadora, confiando en el devenir de la vida como un jardín positivo y donde renacen bendiciones y espacios nuevos para Ser en plenitud y mayor Conciencia. Esplendor que poco tiene que ver con que no te sucedan tristezas. Sino, simplemente, en estar internamente preparado ante los inconvenientes porque la esperanza siempre te para hacia la posibilidad de un entendimiento Superior que se encuentra en un Yo futuro de ti mismo.


La esperanza te desdobla y te posiciona en la posibilidad de verte a ti mismo desde aquel posible tú que ya ha vivido esto, y que Sabe que va a estar bien.


Y aunque sea en tu muerte, más allá de tu existencia, viendo tu vida en perspectiva, como algunas personas que han atravesado el túnel de la muerte en sus testimonios cuentan ver su vida como en una película y podrás, también, tener la certeza de que más allá de la vida, estarás bien y esa es nuestra esperanza suprema.


La esperanza es el sueño del hombre despierto. Aristóteles 
La esperanza es una de las mayores virtudes espirituales, junto a la fe y la caridad, a cualquier edad.


Para los espiritualistas y para diversas religiones, ella se deposita sobre la confianza o la fe en que el alma es inmortal y que la vida no termina con la muerte física. Y la esperanza mayor está en pasar a una «mejor vida», cualquiera sea el sentido que le dé cada cual: salvación, premio. Para otros, la vida personal permanece en los genes que transmitimos a nuestros hijos. Esperando que los hijos sean felices y sean dueños de su propio destino. Y para otros, nuestras obras pueden llegar a perdurar en el tiempo y nos mantienen vivos en la memoria de quienes las continúan o las reconocen.


Plantar un árbol, escribir un libro y tener un hijo, son las propuestas orientales que aseguran trascender y conjurar la muerte y, por tanto, en las cosas que todo ser humano debería depositar sus esperanzas. Pues esas tres cosas, simbólicas desde luego, permiten entrar en el futuro, aunque la vida física termine. La esperanza nos da confianza, seguridad, la certeza de ser siempre. Y que vamos a lograr lo que nos proponemos, el bien personal y colectivo. La definición laica de la esperanza dice que es la seguridad de recibir una cosa deseada, la confianza de lograr una cosa, en que la cosa deseada se realice. Para Descartes, era la perspectiva de adquisición de un bien o la probabilidad de alcanzarlo. John Locke decía que esperanza era placer. Placer ante la idea de un goce futuro, en la seguridad de que se alcanzará lo que se espera. Gabriel Marcel decía que la esperanza introduce en «un tiempo abierto» que nos ubica más allá de la «rutina cegadora».


La ausencia de esperanza implica la desesperanza y a veces la desesperación. Pero ambas no son la misma cosa. La desesperación se distingue de la desesperanza porque es una conducta activa, rebelde, violenta a veces, contra la realidad que frustra nuestros anhelos. Y la desesperanza es una actitud pasiva, resignada, depresiva, frente a una realidad vacía de futuro. Puede ser un estado previo a la desesperación.


Parafraseando a alguien que no recuerdo, la desesperanza significa que no se espera nada del futuro, mientras la desesperación revela que no se espera nada del presente. Quien está desesperado pasa de la posición de víctima a la de victimario. En la seguridad que sus aspiraciones no serán alcanzadas, acomete empresas inesperadas, osadas, temerarias, carentes de intención solidaria. Quienes roban, mienten, matan o abusan por desesperación, tratan de justificar su error por el mismo hecho de estar desesperados. Cualquier cosa les viene bien y arrastran a quien se cruce en su camino.
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